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LB VOELTIl DE POLIflEJH 
La noLI la de (iiie Polavieja se 

encuentra enfermo y los .anum-ios 
de ios ('orrespotisales «le la prensa 
i>obre la vuella de dicho jefe a Es­
paña, lian caiducomo una bomba, 
causando en la opinión liondo dis-
guslo / general desasosiego. Esas 
nuevas lan inesiieraúas lian sido 
como el jarro de'agua iría que lia 
apagado los eolliíiiasnios produci­
dos por la lonrideSalltran. 

¿Qué pasa para que el genei-al 
bable de abandonar la campaña 
que comenzó y continua coi) lanío 
lino y lanía íorluna? ¿Es que jiide 
refuerzos y no se le envían? ¿Es 
que necesita esos refuerzos para 
asegurar el resultado de la conlien-
da en que se halla melido y cree 
que de no recibir nuevos conlin-
genles se converlirá en fiacaso lo 
que hasla abora bao sido viclorias 
conliDuadas y brill&nlísimas? 

I„aopinión se preocupa en eslas 
co8«0 y lieuerazori sobrada la opi 
nióD Y DO tton solo preocupacio 
Des lo que la asallan; la solicita 
también con fuerza irresistible 
Una ilesconHanza que no puede 
arrojar lejos de si. Por eso al sa 
ber por los cablfgi-amas que vie 
npn de Manila que el ilustre Pola-
vieja esta enfermo, donde dice en-
íermedail lee disgu.slo y al tener 
nolicia iie que se babla de la vuel­
la a r^pañadel general en jefe, da 
PCH* Uocbo que ese sea el pensa-
ntlento del Capitán geaeral de Ei-
Hpinas 

Y al pensar esto la opinión pien­
sa con lógica. Si no se necesitaran 

refuerzos para «lar á la rebeblía 
tagala el golpe que la ha ile redu­
cir a la impotencia ¿circularían los 
telegr-amas que lal dicen por el 
cable? Seguramente no, la censura 
les oi)ondna el velo. 

¿No lo hace? Pues es indudable 
que son necesarios los refuerzos; y 
háyalos i»edido o no el general, ya 
es bastante que deje circular los 
telegramas que ile tales cosas se 
ocupan 

Lo mismo sucede con la nolicia 
i'eferente á que se habla de que el 
general volverá á España [)or(|ue 
esta infartado del hígado ¿La ha 
dejaiio pasar la censura? Pues es 
cierto, el general piensa volver 
para curarse de esos infartos o de 
los dleigustos que le produce !a re­
sistencia que pueda hallar en el 
gobierno ó los escritos un tanto 
punzantes que inserían a diai'io 
los periódicos de la situación. 

Sospechamos que esie asunto es­
tá llamado á agitar hondamente 
las pasiones. La opinión llevo á 
Poiavieja a Filipinas, ha puesto en 
él su c-onílanza, lo ha seguido y lo 
sigue en sa camino viclorioso, lo 
ha aplaudido en el desarrollo del 
plan de operaciones en el cual pa-
re<'e que en lugar de mover colum 
ñas de soldados mueve las piezas 
de un tablero de ajedrez, lo ha vic­
toreado en Santo Domingo, en Sl-

! lang, en Dasmarifias, en S»litran; 
y cuando, al verlo ya bajo los fue­
gos de Imus, espera anhelante el 
telegrama que le ha de traer la 
noticia de que el último y mas fuer-
le baluarte de la rebeldía ha sido 
coronado por la bandera española, 
80 ve sorprendida por la nolicia 
inesperada de que el general esta 
enfermo y piensa volver á la pe­
nínsula. 

¿Sera verdad lodo eso ó es el 
resultado de una intrigad 

No pasara mucho tiempo sin que 
comprobemos si es lo uno o es lo 
otro. 

Lll PB8FE6ÍII DE DN LEDO 
Corre por In prensa italiana una cx-

trafla profecLi, según la cual queda 
muy poco tiempo de vida al actual Pon­
tífice. 

Parece quo hace veinte af\os el lego 
de un convento ile Perusa vaticinó que 
Leóu XIII seria Papa por espacio de 
cuatro lustros. 

Ijas circunstancias en que fuera Iie-
ciía esta profecía son di^^iiiis de recor­
darse. 

La noticia de quo el arzobispo de Pe-
rusa, monseflor Peccl, había sido ele­
vado A la cátedra de San PÍHIIO llegó 
al convento del lego profeta cuando to­
da la comunidad se hallaba r(!unida on 
el refectorio. 

El superior del convento, que no ig­
noraba la avanzada edad del nuevo 
Pontífice, manifestó sus temores de 
que León XIII no pudiese ocupar más 
de cuatro ó cinco aflos la Sede ponti-
llcia. 

El lego en cuestión. dirigién<lo8e á su 
superior en tono humilde y con sem­
blante inspirado, dijo: 

—Reverendo padre, León XIII gober­
nará la Iglesia durante veinte a nos. 

La cosa, por entonces, quedó asi. 
Diez aflos después, viendo el supe­

rior del convento que León XIII go­
zaba de excelente salud recordó la pre­
dicción del fraile y quiso someter á és­
te A una prueba. 

Puesto de aouerdo con In administra-
eión telegráfica de Perasa, hizo que un 
dia á la hora en que la comunidad se 
hallaba reunida, le pasasen un telegra­
ma en que se le anunciara la mue.te de 
Su Santidad. 

Recibido el despacho y leído en voz 
alta por el superior, todos los frailes ca­
yeron de rodillas. 

Sólo el lego permaneció en pie, y son­
riendo dijo: 

—Esa noticia no puede ser exacta; 
León XIII vivirá todavía otros diez 
año^. 

A las instancias del superior, contó 
el lego que la noche del 20 de Febrero 
de 1878, noche en que el cardenal Pec­
cl fue elegido Papa, tuvo aquél una re­
velación que le anunció que el favore­
cido en la elección ocuparla 20 aflos el 
solio de San Pedro. 
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Alioi-a bien; el día .'t del actual entró 
León XIII en el vigésimo aflo de su pon­
tificado. 

De desear es, para bien de la Iglesia 
y de todo el mundo católico, que la ex­
traña predicción del lego de Perusa no 
llegue & realizarse. 

Ay.'r tarde, á las cuatro, dejó de 
existir el cabo de apuntadores dd once­
no batallón de artillería, de operacio­
nes en Cuba, Pedro López Gallardo 

¡Pobre soldado! Salió déla Habana 
en el último correo, herido de muerte, 
alimentando la esperanza de que el ca-
rino de la familia y la vista de la pa­
tria !e devolverían la salud perdida, y 
se entíoifó en el mar pensando on sus 
padres, en su hogar, en sus anugos, en 
su novia tal vez, en todo lo que signifl-
caba para 61 un consuelo, un lenitivo, 
algo en fin quo le atara faortumeutu á 
la vida que se le iba escapando p )r mo-
mantos. 

Y el sariflo de la familia no le ha sal­
vado; la vista de las costas que con tan­
to afán buscó en el horizonte durante 
su larguísimo viaje no le ha devuelto la 
salud; su hogar, tran(iuilocn otro tiem­
po más feliz, no ha presenciad J las ale­
grías do la vuelta del expedicionario. 

Hace dos días I legó el pobre soldado 
á la estación del ferrocarril, donde lo 
esperaban sus padres, que hablan ve­
nido con ese objeto desde Mazarrón. 
Llegaba tan acabado, tan moribundo, 
que hubo que meterlo en una posada 
para que no se muriese en el camino 
qu« aun le f.(ltal>a recorreí- para llegar 
á su casa. Y allí ha muerto, en casa 
extrafla y en extraño i)a<!blo, muy oer-
(|U¡ta de sus padres, poro lejos de sus 
amigos, de su novia, de los lugares que 
presenciaron sus juegos de niflo y ale-
giaron los días qne precedieron A aquél 
en que la patria lo llamó para su de­
fensa. 

¡Pobre soldado! ¡Pobre héroe anóni­
mo! De su sacriftcio solo queda una po­
ca do tierra removida y una cruz de 
madera levantada por la caridad. 

Tan lu.cg>la nJÜcla so l]rf«jjpúlil!cft, 
81! presentó en la poíadá de los Cuatro 
Santes, d<)ud^ esja^a^ e), o|L(|A '̂er̂  el co­
rresponsal do «El Imparclal», el cunl ha 
satisfecho los gastos de entierro con 
cargo á aquel periódico, á excepción 
del ataúd qa«4o ha pagado el ^lr<'ulo 
Militar. 

El cler^i del Departamento lii conti'i-
liuido con sil presencia al entierro, sin 
devengar honorarios, pagándose la eera 
y daiulo al acto grandísima H()lemi)idn<l 
tanto en la conducoión del cada er, co­
mo en la iglesia de Santo Dominj^o (Im 
de fue conducido para roponsarle. 

En lo ((ue del Vicario genera|je<^s-
trense ha dependido ha hcclio,,cp^njito 
estaba en su mano, quo no era p9i;Q. 

Los artilleros han dedicado «a* mag­
nifica corona á «u difunto couvpa^ero. 

A las doce de hoy so ha verlftóft'lí el 
entierro, quo ha sido ulna grandln/ima 
man¡f»}stación do patriotismo y ae pie­
dad, en la que se han confundido todas 
las gorar(|Ulas rtel ejérolto y tie-li»^ ma­
rina y todas las c l ^ g «ocialef. 

Abría la tnarohaUnk «eédiftií de arti­
lleros con velas enfcendidas; seguía e! 
clero castrense con cruz alzada, estan­
darte y capa pluvial y despbfts el fére­
tro llevado á liowbrois por pnbóa'de ar­
tillería. 

Marchaba detrás Ift presidencia del 
duelo, compuesta del gobernAdOr ndli-
tar, el alcalde, «Igefe de la bcíĵ fft.da do 
infantería, el vicario general cas t res , ' , 
el teniente coronel del 6* batallón de 
Artillería do plaza, el capitán do infan-
terí4 de Marina I). Camilo Martínez, en 
representación del Círculo Militar y el 
corresponsal do «El Imparcial» sefler 
Palacios. 

Ea el acompañamiento Agaraban nu­
merosas comisiones del Ejército y ]ll^ 
Armada, los getesy oficiales frauíos dw 
servicio y numeroso elemento civil. 

Cerraba el cortejo fúnebre la música 
del regimiento do Espafla y secciones 
de soldados do los oaorpos d^ la guar­
nición; maroltatado detráA larga fila du 
carruajes entíadoS por Ift» «aflores don 
Esteban Lla^osterA,'D. Pedro Cásciaro, 
D. Justo Aznar, Sra. viada de Oliva, 
D. Pedro Conesa y D, Juan Sánohoz Do-
i i iónech. 

Además de la preciosa «»roua del 
cuerpo de artillen» llevaba el féretro 
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—¡Qué rareza! replicó el astuto embajador. ¿Y ella 
quiere? 

—Su edad no es & propósito para saber lo qne de­
sea. Venid y os la presentaré. 

—Me haréis honor en ello, marquesa. 
—A propósito, observó ésta; advierto que entre la 

multitad de convidados no existe ningnn uniforme 
del ejército, ¿Quien tendrá la culpa de esta omisión? 

—¿Y me lo preftnntais á mi? 
—Debéis estar al corriente de loa negocios. 
AI concluir estas palabras llegaron «I lado de la 

Joven Enriqueta, delicada y tierna flor de diez y ocho 
aflol, cuyo rostro tioiido ¿interesante revelaba la 
ptireza de su alma. 

—Venid, querida mía, le dijo MargariW; os doy á 
oonocor á mi amigo el principe de Harconrt, y al 
mismo tiempo deseo qu«'lleguemos A la puerta de la 
cámara real, pues el rey y la r«ina van á salir. 

E» embajador se Inólhid galantemente, y Enrique­
ta siguió los pasos de la VHlouraz. 

Todos los oortesanos estaban en movimiento; da-
tkah y caballeros Ht empujaban para poderse on fila 
onalndo'pasasen Oárlos y su esposa, y rendir un ho-

I ,!*'*'»fáje. y» (le adulación, yá de reBpetO á la majes­
tad de la tittrra. 

Pero en aquel instante un incidente inesperado 

trastornó las operaciones de los ambiciosos y los cál­
culos de los palaciegos. 

Dofla Mariana de Austria se presentó en la parte 
opuesta; á su derecha caminaba el condestablo do 
Castilla, y á s u izquierda el duque do Uccda, cuya 
casa habia escogido por morada desde que vino de su 
destierro. 

Los tres personajes, severos, de bastante edad y 
fundidos en el molde antiguo de los tiempos de Feli­
pe IV, entraron al mismo tiempo quo dos ugicres 
gritaron con heráldica entonación. 

—El rey. 
Los que esperaban el favor del partido de la reina 

madre se precipitaron á recibirla con profundas cor­
tesías; pero detenidos en medio de su camino por la 
voz délos ugieros, se quedaron perplejos sin saber á 
donde acudir. 

La puerta de la cámara real se abrió y dio paso á 
los augustos esposos. 

Colocados en el solio que se les tenia destinado, la 
duquesa de Terranova, acérrima enemiga del parti­
do de D.* Mariana de Austria, y camarera mayor, fué 
presentando á la reina las damas principales de la 
nobleza espaflola, mientras los caballeros rodealinn 
al rey. 

ma tan hermosa como la vuestra, no necesita de la 
soledad y del retiro para vivir sin mancilla. 

—Eso he pensado algunas veces. 
—¿Y qué habéis deseado? 
—N».da, 
Los brillantes ojos de Margaritit buscaron la ver­

dad en la límpida mirada de su ainigá. 
—¡Oh! ¿y no habéis fijado vuéstWpensamicTito en 

otros goces? 
—¿Qué goces? 
—En los goces del corazón 
—No 08 entiendo... ' 
-^Escuchad. jííJonoeéls la pál*bpa nroot?-
Enriqnetft se pttsd sumamente encendida. : 
— ¡Amor! mi dneMí rtié ha prohibido que piense en 

él. Dice que es un gran p«b«do. > >; 
—V ostra dtiofia será sln^duda una viejA:ridicu­

la... Amad, Enriqueta; escoíed una persowa noble co­
mo vos, hermosa, y digna por todos titalos d8;llenar 
vuestros deseos... Si vuestro padre insiste on cubri­
ros con el velo do las hijas del Seflor. liáoedje pre­
sente vuestro modo do peB8»rvBti!»8o^rtig«j oíitregad 
la mano al caballero que sea •^ueflo tleivwsti'o co­
razón. 

—¡Oh! ¿qué me aüonsc\jais? • -.i 
—L6 que os conviene; Ved l« -díirterawiáa. do ana 


